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Sé bien que una sociedad anormal 
como en la que nos desenvolvamos está 
determinada imprescindiblemente 4 que 
se produzcan en su seno los más espe- 
luznantes sucesos, toda vez que los di- 
versos factores que concurten á que se 
produzcan son de orden también anor- 
mal. 

Pero es necesario hacer observar á los 
demás hombres esa anormalidad, ese 
desequilibrio, para que se den cuenta de 
la conveniencia de analizar detenida- 
mente el medio que nos rodea y pro- 
pender 4 que se modifique, desviando, 
hasta donde sea posible,.los factores que 
integran el corrompido círculo en que 
desde hace tiempo |viene ¿desenvolvien- 
dose el hombre-civilizado. 

Un reducido número de individuos 
de la raza negra levantados en armas en 
Oriente, con carácter político, pidiendo 
la derogación de una ley, ha sido lo su- 
ficiente para despertar rencores, antago- 
nismos de raza, contribuyendo á ello la 
prensa, esa prensa mercenaria, dispues- 
ta en toda ocasión á propalar cuanto 
pueda servirle de medio para satisfacer 
sus intereses mercantiles, aunque sea 
soliviantando al pueblo, aunque sea de- 
sorientándole, conduciéndole al desarro- 
llo de pasiones de funesta trascendencia. 

He aquí que en un país, como el de 
Cuba, en el que el negro y el blanco 
vivían confraternalmente, digámoslo cla- 
ro, relativamente porque en el fondo 
siempre ha existo cierta repugnancia de 
íntimo contacto, el elemento blanco se 
declara repentinamente perseguidor del 

negro, titulando el movimiento de los 
orientales de «movimiento racista.» 

Esta repugnancia al negro está deter- 
minada 4 causa de nuestra educación 
religiosa la que nos ha hecho caer en el 
peligroso prejuicio de que existe una 
diferencia notable, en el orden humano, 
entre el negro y el blanco, evitando los 
miremos como nuestros semejantes, dig- 
nos, como es natural, de cariño, respe- 
to y consideración. 

Ese prejuicio desaparecerá cuando 
eduquemos á la niñez en el huen senti- 
do, en la sana razón, enseñándoles con- 
cienzudamente antropología, psicologta 
élnica y fisiología, en la que se dará 
cuenta por la primera que tanto la cavi- 
dad craneana como los Órganos cerebra- 
les (médula, cerebro, cerebelo, encéfalo 
etc.) son identícos al del blanco; por la 
segunda, esto es por la psicología étni- 
ca, se le hará deducir que los sentimien- 
tos humanos, que nos creemos los civi- 
lizados poseemos en alto grado, son 
comunes á todos los hombres de las di- 
ferentes razas diseminadas en el planeta, 
pudiendo advertir que en el seno de la 
tribu se encuentran estos sentimientos 
en toda su pureza, es donde verdadera- 
mente se han elaborado, por lo tanto no 
se hallan adulterados de hipocresías y 
convencionalismos; últimamente por la 
Asiología aprenderá que el organismo 
del negro y del blanco no difieren en na- 
da en su interior estructura, que sus pul- 
mones, su corazón, su estómago, su 
hígado, sus riñones, etc., todos sus ele- 
mentos anatómicos en general son idén- 
ticos, de lo que deducirá que la diferen- 
cia no es ninguna: son seres humanos, 
son hombres como lo somos nosotros. 
¡Ay, cuán importante será este conven- 
cimiento racional, hijo de un estudio ló- 
gico del asunto! Con él se será incapaz 
de odiar á nadie, de amar, mejor dicho, 
de respetar la vida de todos los seres. 

Mas á pesar de encontrarnos en una 
época en que estos conocimientos vienen 
difundiéndose ha surgido en este país 
una mal llamada guerra de razas en que 
al negro se le veja, se le vilipendia, sin 
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que á la verdad veamos las causas que 
lo motivan. Ese aparatoso movimiento 
hecho por los blancos de armarse contra 
los negros de la noche 4 la mañana cau- 
sa verdadera sorpresa al observador im- 
parcial, y aún más cuando el elemento 
contra quién se quiere poner á la defen- 
siva no ha hecho manifestación alguna 
suficiente para llegar á tal extremo. 

¿Qué pasa en todo esto? ¿Será acaso 
consecuencia de que las multitudes no 
analizan las cosas desde su verdadero 
punto de vista, ó se trata de algo oscuro, 
negro como la piel de los perseguidos? 
Sea lo que fuese se impone mayor cor- 
dura y que los hombres vayan apren- 
diendo á no dejarse arrastrar por crite- 
rios ajenos que los conducen á ejecutar 
acciones que seguramente no serían ca- 
paces de realizar por sí mismos. 

¡Oh! los directores de todas las épo- 
cas son los que han hecho fracasar el 
natural desenvolvimiento de los pueblos. 
¡Qué feliz fuese el hombre si no hubie- 
sen surgido los directores! Pero desgra- 
ciadamente el rebaño se ha acostumbra- 
do á esos guías como la »ecua sigue au- 
tomáticamente detrás de la que lleva la 
campanilla, 

EUGENIO LEANTE, 
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Camaradas: 


¡No quiero ser esclavo! grita el mexi- 
cano, y tomando el fusil ofrece al mundo 
entero el espectáculo grandioso de una 
verdadera Revolución, de una catástrofe 
social que está sacudiendo hasta los ci- 
mientos del negro edificio de la Autori- 
dad y del Capital. 

No es la presente, la revuelta mezqui- 
ma del ambicioso que tiene hambre de 
poder, de riquezas y de mando. Esta es 
la Revolución de los de abajo; este es el 
movimiento del hombre que en las ti- 
nieblas de la mina sintió que una idea se 
sacudía dentro de su cráneo, y gritó: 
¡este metal es mío!; es el movimiento 
del peón que encorvado sobre el surco 
resblandecido con su sudor y con las 
lágrimas de su infortunio, sintió que se 
iluminaba su conciencia y gritó: ¡esta tie- 
rra es mía y míos son los frutos que la 
hago producir!; es el movimiento del 
obrero que al contemplar las telas, los 
vestidos, las casas, se da cuenta de que 
todo ha salido de sus manos y exclama 
emocionado: ¡esto es mío!; es el movi- 
miento de los proletarios, es la Revolu- 
ción Social, 

Es la Revolución Social, la que no se 
hace de arriba para abajo, sino de abajo 
para arriba; la que tiene que seguir su 
curso sin necesidad de jefes y 4 pesar de 
los jefes; es la Revolución del deshere- 
dado que asoma la cabeza en el festín de 
los hartos reclamando el derecho de 
vivir. 

No es la revuelta vulgar que termina 
con el destronamiento de un bandido y 
la subida al poder de otro bandido, sino 
una contienda de vida 6 muerte entre 
las dos clases sociales: la de los pobres y 
los ricos, la de los hambrientos contra 
los satisfechos, la de los proletarios con-* 
tra los propietarios, cuyo fin será, ten- 
gamos fe en ello, la destrucción del sis- 
tema capitalista y autoritario por el 
empuje formidable de los valientes que 
ofrendan sus vidas bajo la Bandera Roja 
de Tierra y Libertad. 

Y bien; esta lucha sublime, esta gue- 
rra santa que tiene por objeto librar del 
yugo autoritario y del yugo capitalista 
al pueblo mexicano, tiene enemigos po- 
derosos que á todo trance y valiéndose 
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de toda clase de medios quieren poner 
obstáculos 4 su desarrollo. La libertad 
y el bienestar, aspiraciones justísimas 
de los esclavos mexicanos, son cosas 
molestas para los tiburones y los buitres 
del Capital y la Autoridad. Lo que es 
bueno para el oprimido, es malo para el 
opresor. El interés de la oveja es dia- 
metralmente opuesto al interés del lobo. 
El bienestar y la libertad del mexicano 
de la clase trabajadora, significan la des- 
gracia y la muerte de la explotación y 
la tiranía. Por eso cuando el mexicano 
pone la mano vigorosa sobre la ley para 
hacerla pedazos, y arranca de las manos 
de los ricos la tierra y la maquinaria de 
producción, gritos de terror se levantan 
del campo burgués y autoritario y se pi- 
de que se ahoguen en sangre los esfuer- 
zos. generosos de un pueblo que quiere 
emanciparse. 

México ha sido presa de la rapaci- 
dad de aventureros de todos los países, 
que han sentado sus reales en aquella 
rica y bella tierra, no para beneficiar al 
proletariado mexicano como falsamente 
lo ha asegurado en todo tiempo el go- 
bierno, sino para ejercer la explotación 
más criminal que haya existido sobre la 
tierra. El mexicano ¡ha visto pasar la 
tierra, los bosques, ds minas, todo, de 
sus manos á las de los extranjeros, apo- 
yados éstos por la Autoridad, y ahora: 
que el pueblo se hace justicia con su 
propia mano desesperado de no encon- 
trarla en ninguna parte; ahora que el 
pueblo ha comprendido que es por me- 
dio de la fuerza y por sí mismo, como 
debe recobrar todo lo que los burgueses 
de México y de todos los países le han 
arrebatado; ahorá que ha encontrado la 
solución del Problema del Hambre; aho- 
ra que el horizonte de su porvenir se 
aclara y cuando sueña con días de ven- 
tura, de abundancia y de libertad, la 
burguesía internacional y los gobiernos 
de todos los países, empujan al gobier- 
no de los Estados Unidos á intervenir 
en nuestros propios asuntos, con el pre- 
texto de garantizar la vida y los intere- 
ses de los explotadores extranjeros. 
¡Este es un crimen! ¡Esta es una ofensa 
á la humanidad, 4 la civilización, al pro- 
greso! ¡Se quiere que quince millones 
de mexicanos sufran hambre, humilla- 
ciones, tiranía, para que un puñado de 
ladrones vivan satisfechos y felices! 


Forman parte de esa intervención, la 
ayuda decidida que el gobierno de los 
Estados Unidos está prestando á Fran- 
cisco 1. Madero para sofocar el movi- 
miento revolucionario, permitiendo el 
paso de tropas federales por territorio 
de este país para ir 4 batir á las fuerzas 
rebeldes, y la persecución escandalosa 
de que somos objeto los revolucionarios 
á quienes se nos aplica esa legislación 
bárbara que lleva el nombre de leyes de 
neutralidad. 

Pues bien; nada ni nadie podrá dete- 
ner la marcha triunfal del movimiento 
revolucionario, ¿Quiere paz la burgue- 
sía?, pues, que se convierta en clase tra- 
bajadora. ¿Quieren paz los que la hacen 
de autoridades?, pues, que se quiten las 
levitas y empuñen, como hombres, el 
pico y la pala, el arado y el azadón. 

Porque mientras haya desigualdad, 
mientras unos trabajen para que otros 
consuman, mientrag existan las palabras 
burguesía y plebe, no habrá paz: habrá 
guerra sin cuartel, y nuestra bandera, la 
Bandera Roja de la plebe, seguirá de- 
safiando la metralla enemiga sostenida 
por los bravos que gritan ¡Viva Tierra 
y Libertad! 

En México han pasado á la historia 
las revoluciones políticas. Los cazadores 
de empleos están fuera de su tiempo. 
Los trabajadores conscientes no quieren 
más parásitos. Los gobiernos son pará- 
sitos; por eso gritamos: 
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¡Muera el Gobierno! 

Camaradas: saludemos nuestra ban- 
dera. Ella no es la bandera de un solo 
país, sino del proletariado entero. Ella 
condensa todos los dolores, todos los 
tormentos, todas las lágrimas, así como 
todas las cóleras, todas las protestas, 
todas las rabias de los oprimidos de la 
tierra. Y esta bandera no encierra sólo 
dolores y cóleras: ella es el símbolo de 
risueñas esperanzas para los humildes y 
encierra todo un mundo nuevo para los 
rebeldes. En las humildes viviendas, el 
trabajador acaricia las cabecitas de sus 
hijos, soñando emocionado en que esas 
criaturas vivirán una vida mejor que la 
que él ha vivido; ya no arrastrarán ca- 
denas; ya no tendrán que alquilar sus 
brazos al burgués ladrón ni tendrán que 
respetar las leyes de la clase parasitaria 
ni los mandatos de los bribones que se 
hacen llamar: Autoridad. Serán libres, 
sin el amo, sin el sacerdote, sin la Au- 
toridad: la hidra de tres cabezas que en 
estos momentos, en México, arrincona- 
da, convulsa de rabia y de terror, toda- 
vía tiene garras y colmillos que los li- 
bertarios le arrancaremos para siempre. 
- Esa es nuestra tarea, hermanos de ca- 
denas: aplastar al monstruo por el único 
medio que nos queda: ¡la violencia! ¡La 
expropiación por el hierro, por el fuego 
y por-la dinamital..——— == 

La hipócrita burguesía de los Estados 
Unidos dice que los mexicanos estamos 
llevando á cabo una guerra de salvajes. 
Nos llaman salvajes porque estamos re- 
sueltos á no dejar que nos exploten ni 
los mexicanos ni los extranjeros, y por- 
que no queremos Presidentes ni blancos 
ni prietos. Queremos ser libres, y si un 
mundo nos detiene en nuestra marcha, 
un mundo destruiremos para crear otro. 
Queremos ser libres, y si todas las po- 
tencias extranjeras se nos echan encima, 
lucharemos contra todas las potencias 
como tigres, como leones. Repito, esta 
es una lucha de vida 6 de muerte, Están 
frente á frente las dos clases sociales: los 
hambrientos de una parte, de la otra los 
hartos, y la contienda terminará cuanúo 
una de las dos clases sea aplastada por 
la otra. Desheredados: nosotros somos 
los más; ¡nosotros triunfaremos! ¡Ade- 
lante! Nuestros enemigos tiemblan; es 
necesario set más exigentes y más au- 
daces; que nadle se cruce de brazos: 
¡arriba todos! : 

Camaradas: nada logrará que los mexi- 
canos se aparten de la lucha: ni la en- 
gañifa del político que promete delicias 
para «después del triunfo» para que se le 
ayude á escalar el poder; ni la amenaza 
de los esbirros de ese pobre payaso que 
se llama Francisco 1. Madero; ni los 
aprestos militares de los Estados Uni- 
dos. Esta contienda tendrá que ser lle- 
vada hasta su fin: la emancipación, eco- 
nómica, política y social del pueblo 
mexicano, cuando hayan deraparecido 
de aquella bella tierra el burgués y la 
Autoridad y ondee triunfadora la ban- 
dera de Tierra y Libertad. 

¡Viva la Revolución Social! 








Hacia el porvenir 





Ya las hojas amarillentas de los misa- 
lés viejos son arrebatadas por el viento 
del progreso de las ciencias y van 
desapareciendo de los místicos altares 
donde oficia el sacerdote impuro. 

El que en una lengua muerta y des- 
conocida por la multitud canta el himno 
de la farsa ante los ídolos silenciosos é 
imperturbables. 

Los cirios, casi apagados, ya no alum- 
bran la escena trágica del «Hombre-Dios» 
ni existe ya la piedad de las explotadas 
víctimas. 


Los sugestivos aromas del incienso ya 
no atraen á las niñas incautas. 

El Órgano, antes sonoro, sus arpegios 
no conmueven á las almas que en un 
tiempo fueron fervorosas. 

Las «mancilladas manos del sacerdote 
se elevan en oración, pero el niño son- 
ríe atrevido ante la faz del embaucador 
insigne. 

Esa pestilente cloaca que lleva el nom- 
bre vergonzóso de confesionario, donde 
se crucifica al pudor, ya queda desierta, 
y de ella huyen las madres pudorosas y 
las vírgenes sagradas. 

El silencio trágico de la capilla revela 
el mutismo á que se hallan sometidas 
tantas almas que cruzan los desiertos 
áridos de la amargura, sin encontrar la 
luz redentora de la verdad y la civili- 
zación. z 

Los lamentos angustiosos de las don- 
cellas violadas repercuten en esos altares 
donde oficia el hombre corrompido, ves- 
tido de sayal que aterra á las castas niñas 
y á las esposas fieles, 

¡Cuántos hogares han dejado su ho- 
nor en esos altares en poder de esos 
hombres con cara de paloma y entrañas 
de felino! 

El ruido de las campanas ya no atrae 
y sí tortura 4 todas «aquellas conciencias 
de madres que llevan en sus intimidades 


Mas póginas terribles, de loe secretos de . 


un hogar desventurado, en el gólgota 
de los apetitos sensuales del clérigo li- 
bertino. 

La diatriba 6 excomunión del fraile 
ya no aterra. 

El milagro ha quedado despedezado 
por el ariete formideble de la ciencia. . 

El culto de los dioses de palo, de yeso 
6 de trapo, pasa á la mitología; y sobre 
las cenizas de esos templos milenarios 
se levantará la verdadera Religión del 
porvenir. ; 

Los telescopios, esos magníficos ins- 
trumentos, propagarán el nombre de lo 
infinito, 

Los astrónomos serán los sacer dotes, 
el templo el Universo, y esa pléyade de 
mundos que flotan en las incomensura- 
bles regiones siderales serán log prego- 
neros de la grandeza, del verdadero 
progreso y la civilización, lo que adora- 
rá la humanidad futura, y entonces la 
mujer, esa sagrada diosa, en vez de do- 
blar la rodilla ante el clérigo profano, 
elevará su alma á las dulces contempla- 
ciones verdaderamente magníficas y su- 
blimes, redimida por la instrucción, el 
amor y el trabajo. Así como de la as- 
querosa larva sale la brillante y linda 
mariposa y del hongo la fragante y ape- 
tecida flor, así de la arcilla, que es la 
crisálida del ángel, saldrá la mujer ilus- 
trada que en vuelo majestuoso se re- 


montará á lo sublime en busca de la ver- 


dadera gloria consciente de su eterna 
grandeza y comprendiendo como mujer 
cuál es el puesto que le corresponde en 
justicia y llegando al pináculo del saber 
humano, nos gritará llena de gracia in- 
comparable: ¡Yo soy el alma de la hu- 
manidad! - : 

Mi religión es la del trabajo, mi tem- 
plo es el universo, mi sacerdote el pro- 
letario y mi Dios es el infinito, mi con- 
sejero la conciencia y mi redentor el 
anarquismo. 

Soy rebelde y no reconozco sobre mí 
más autoridad que las leyes inmutables 
de la Naturaleza que nos rigen. No 
gusto del jesuita que embozado, para- 


* petado sobre la trágica cruz, aterrador y 


maligno, vuela en distintas direcciones 
guiado por el olor de la sangre de su 
víctima, el pueblo. 

Soy mujer y de mi alma incendiada 
sale una como floración de pensamien- 
tos escarlata que en ocasiones logro tra- 
ducirlos en palabras que van como cáus- 
tico terrible á tocar algunas de las mu- 








- 2*—¡TIERRA! 


chas llagas que cubren el cuerpo de esa 
madrastra que se llama sociedad. 

Mi alma en lucha contra el servilismo 
se yergue contra los déspotas que inmi- 
sericordes extrangulan al proletario in- 
defenso. 

No gusto de esas comunidades relí- 
giosas que -hacen una vil mercancía del 
dolor humano. 

Desprecio esas comunidades de aven- 
tureros, desterrados de todos los paises 
civilizados, que sumerjen al laborioso 
obrero en un abismo de necesidad sin 
cuento, y con él, á sus hijos y su com- 
pañiera. Amo á los sacerdotes que ofi- 
cian en el altar, mil veces santo, del tra- 
bajo, y persigo esa caterva de felinos 
coronados, que llevan con sus especula- 
ciones el silencio trágico de la miseria 4 
los alegres hogares de los crédulos obre- 
ros. Desprecio el oro que prostituye las 
conciencias. Y veo con pesar á ese Sin- 
número de niñas, en cuyos tiernos labios 
aún palpitan los besos maternales, cam- 
biando su pudor, su inocencia quizás, 
por la vil moneda que las corrompe más. 

El corazón del atento observador casi 
estalla de angustia, y la sangre en las 
venas se revuelve de indignación al con- 
templar el cuadro desolador que forman 
los desheredados de la suerte. 

¡Cómo no ser anarquista, si el anar- 
quismo aspira á la igualdad delas clases 
por medio de la instrucción, del amor y 
del trabajo! Recoger al huérfano ó al 
desheredado para educarlo é instruirlo, 
vestir su cuerpo y darle pan, enseñán- 
dole por estos medios á amar la huma- 
nidad; ayudar á la mujer y al anciano, 
que impotente por los años, no puede 
seguir librando la lucha por la vida. 
¿Cómo no ser anarquista? cuando el 
anarquismo entraña la verdadera reli- 
gión del porvenir; cuando él nos manda 
de corazón amar la humanidad. 

¡Oh! ministros de la religión. ¡Acor- 
daos que, mientras en vuestros suntuo- 
sos palacios el dinero abunda y las co- 


modidades sobran, hay mejillas dema-- 


cradas por el hambre, donde solo brillan 
las lágrimas vertidas en silencio por los 
desheradados del lujo y del placer!.. 
Mujeres, niños, ancianos víctimas des 
venturadas del dolor y de la injusticia 
social, preguntad dentro de vuestra con- 
ciencia donde está la religión, y pensad 
si debéis 6 no acogeros con decisión 
bajo los santos pliegues de la redento:> 


Mainucnt da anarquidno-que tute oe 


lema estas tres sagradas palabras: Li- 
bertad, Igualdad y Fraternidad. 

Nuestro ideal vamos á verlo sinteti- 
zado, si es posible en un solo pensa- 
miento, puede condensarse así. Reden- 
ción de la humanidad por la instrucción, 
el amor y el trabajo, únicos medios de 
poder llegar al glorioso Tabor de la 
igualdad, formando de todos los cora- 
zones un solo corazón, cuyas palpita- 
ciones infinitas y grandiosas sean el re- 
sultado de la felicidad universal del 
hombre sobre la tierra, 

¡Mujeres, despertad! Que no os sor- 
prenda dormidas la aurora del porvenir, 
y podáis gritar, ya convencidas, ¡atrás 
farsantes! Curas, frailes y jesuitas, no 
esclaviceis más á la mujer, vosotros no 
sois representantes de ningún Dios so- 
bre la tierra. 

El representante de una persona tiene 
que saber quien es su representado y ex- 
hibir las credenciales que Jo acreditan 
como tal. 

Tampoco nos han dichó en qué punto 
queda el infierno, el cielo, el purgatorio 
y el limbo. San Agustín nos decía, y 
otros padres de la iglesia, que el infierno 
está situado en el centro de la tierra y 
los volcanes en actividad eran sus respi- 
raderos; pero Galileo, Newton, Herchel 
y'mil astrónomos más probaron con 
verdades palpables la redondez de la 
tiérra, y Cristóbal Colón vino en apoyo 
con el descubrimiento de la América 4 
comprobar el dicho de los astrónomos, 
quedando así por estos motivos, destruí- 
do el infierno terráqueo, cosa que senti-* 
mos por los curas, los que vencidos por 
la*evidencia de los hechos acabarán 
por declarar que era cuestión de fé creer, 
en lo que ellos:mismos no pueden creer. 

« Afortunadamente el pueblo abre los 

ojos y el hombre redimido por la ins- 
trucción se rebela contra esa turba de 
farsantes que han vivido á expensas de 
semejante sistema, causa del atraso del 
progreso universal; por eso los pueblos 
ilustrados de Europa, airados empuñan 
el látigo, como Jesús, y lo esgrimen so- 
bre las espaldas de los viles mercaderes 
de cruz y de sayal. 
¡Pobre mujer! Cuando llegues á com- 
prender el valor de tu grandeza, enton- 
ees convertida en jigante, verás el poder 
que:tienes para sacudir el yugo oprobio- 
so que os esclaviza y presenta al mundo 
como mercancía, no permitáis esa co- 
bardía. 


Empuñad el arma de defensa, que es | 


la instrucción, y una vez armadas no 
vacileis en abrazaros al ideal sublime, 
que él os proteje contra toda explota- 
ción, y en cambio os da todo un univer- 
so de bellezas de que podeis disfrutar en 
medio de la igualdad, libertad y respeto 
mutuo. 


. BLANCA DE MONCALEANO. 


Profesora Racionalista. 








¡Criminales! 


A 


¡Criminales! son los gobernantes, que 
sostienen su poderío en nombre de la 
fuerza, y erigen cárceles, presidios, pa- 
tíbulos y una soldadesca armada, para 
encerrar y asesinar 4 los mismos, que 
con su trabajo cotidiano producen de 
cuanto el ser humano necesita y cuyos 
productos le niegan al trabajador. 

¡Criminales! son los políticos de todos 
los matices, que cada vez que se aproxi- 
ma el período electoral; engañan y so- 
bornan al pueblo trabajador, ofrecién- 
dole mucho, que no le pueden dar y 
que aún pudiendo no dieran: pues el 
objeto de todos'es vivir de la explota- 
ción y del pillaje. 

¡Criminales! son los representantes de 
todas las religiones, que cada cuál en 
nombre de su «Dios» mitológico, enga- 
ñian, explotan, asesinan y sumen en la 
ignorancia á los pueblos, para de este 
modo, llevar la vida de zánganos que 
llevan; corrompiendo conciencias y sem- 
brando la discordia entre la gran familia 
humana. ; 

¡Criminales! son los militares de todas 
graduaciones, que en nombre de una 
«patria» formada por la ambición y de 
una bandera hecha de un trapo cual- 


«quiera, asesinan á sus padres, hijos y 


hermanos, regando la tierra con sangre 
humana y cubriendo los campos de ca- 
dáveres. 

¡Criminales! son aquellos, que cono- 
ciendo la verdad, abdican de ella y pre- 
dican la mentira; sin otro fin, que formar 
parte de la taífa de parásitos, que para 
vergiienza del siglo XX aún existen y 
que para escarnio de la civilización pu- 
lulan por calles, plazas y paseos. 

¡Criminales! son aquellos, que al ser 
nombrados capataces se creen semidio- 


ac en sus ficticios pedestales, desde | 


donde tratan á sus compañeros de antes, 
de manera despótica y con escarnio, sin 


+ pensar que ellos están sujetos á lamer la 


tierra el día que menos lo piensen. 


¡Criminales! son los jueces, que con 
la autoridad de que están revestidos, 
condenan al inocente y absuelven al 
culpable, como sucede con frecuencia, 
por que el uno es un mísero obrero y el 
otro un adinerado bandido de levita, 
que vive de la más inícua explotación. 

Y son por último criminales, todos 
aquellos, que impelidos por la constante 
avaricia, envilecen, matan y transforman 
con actos réprobos los deberes filiales 
que nos inculca la Naturaleza. 


RAFAEL HEvIA. 
Matanzas, Junio de rgrz. 








SOCIALISMO ' 
Y ANARQUISMO 


Predomina entre gran número de 
obreros la idea de que el Socialismo es 
el que redimirá al Mundo de la esclavi- 
tud en el futuro y que en el presente es 
el único medio de conseguir algunas 
mejoras. 

Creen que el Anarquismo es una uto- 
pía y que-el pueblo no está preparado 
para ello y que puesto que ni nosotros ni 
nuestros hijos vamos Á ver realizada esa 
idea debemos trabajar por los socialistas 
á fin de conseguir mejoras inmediatas, 4 
la vez que nos preparamos para en un 





tiempo no muy lejano nos veamos libres . 


de la explotación del patrono. 

En primer término, yo creo que el 
Socialismo no redimirá al mundo de la 
esclavitud, porque si ahora somos escla- 
vos del burgués, luego lo seremos del 
Estado. El Estado impondrá una tira- 
nía aún más odiosa que la presente, por- 
que él mandará y el pueblo obedecerá 
como buen rebaño de carneros y si no 
obedece vendrá la Milicia 4 ametrallarlos 
y á llevarlos al presidio. Seremos un 
ejército de autómatas condenados á obe- 
decer los mandatos del Gobernante. Al- 
guien dirá que después en el Socialismo 
se podrá trabajar mejor para que venga 
el Anarquismo, pero creo que pasará 


como ahora, porque los que estén en el 


poder perseguirían 4 los anarquistas tan 


cruel y fieramente como lo hacen ahora 


los gobernantes burgueses. Castigarían. 


con mano dura al que se atreviera á pro- 
testar del régimen. Los que están arriba 
en cualquier época ú partido se creen 
valer mucho más que los de abajo y son 
capaces de los mayores crímenes para 
satisfacer su vanidad y lo mismo que son 
capaces de todo para subir, lo son para 
impedir que alguien ocupe su puesto. 

Si el pueblo no está preparado para 
el Anarquismo tampoco lo está para el 
Socialismo y no es verdad que los so- 
cialistas alcancen en el presente, mejoras 
para el trabajador y que los anarquistas 
todo lo dejan para el día de la Revo- 
lución, 

Donde el trabajador lucha por mejo- 
rar el presente es en los Sindicatos, com- 
puestos en su mayoría por anarquistas 
y por obreros que no son políticos y 
desde donde se fomentan las grandes 
huelgas generales y revolucionarias, las 
únicas que hoy se ganan y que hacen 
temblar al presente régimen y obligan á 
Parlamentos burgueses á dictar leyes en 
favor del obrero, lo que no consiguen 
charlando todos los socialistas de una 
nación. 

El que se elije tiranos y Bastá en la 
Política el bienestar del pueblo, pierde 
el tiempo lamentablemente porque nadie 
como uno mismo sabearreglar sus asun- 
tos, y es cosa muy sencilla y natural 
que el que tiene la barriga llena y no le 
falta nada se Ocupa poco de los demás. 

¡Trabajadores!, si quereis emancipa- 
ros de toda explotación no ayudeis 4 
que nadie suba para que desde arriba os 
tiranice. Todo Gobernante es un tirano, 
que si no lo fuera no podría gobernar. 

Arreglad vuestros asuntos vosotros 
mismos, asociaos y adoptad las doctri- 
nas del Sindicalismo Revolucionario, 
que á la vez que mejora la vida del tra- 
bajador en el presente, labora por una 
Sociedad igualitaria y libre donde no 
habrá explotadores ni explotados, go- 
bernantes ni gobernados, ni nadie que 
os tiranice ni os engañe, Allí todo será 
Justicia, Libertad, Amor. 

Viviremos en Anarquía, 


MAXIMILIANO OLAy. 
Tampa Fla,, Junto de 1912. 


Í 


CUENTO QUE PARECE HISTORIA 


Era Luis un joven animoso y decidi- 
do. A los veinte años, en esa edad en 
que todo á nuestra vista sonríe y de co- 
lor de rosa se presenta, nada le arredra- 
ba, y en su afan de experimentar y co- 
nocer, hubiera llevado 4 cima las más 
arriesgadas empresas. 

Más de una vez su irreflexivo tempe- 
ramento habíalo colocado en trances di- 
fíciles, para salir de los cuales tuvo que 
poner en juego el peso enorme de las 
influencias que su familia respetable te- 
nía, Pero no se enmendó por esto; al 
contrario, no pudiendo domar los ímpe- 
tus de su carácter, siguió impensada- 
mente obrando, sin temor á ulteriores 
consecuencias, 

... 


. 


Y sucedió que su familia vino 4 me- 
nos, á causa de un ruidoso pleito que le 
costó casi todo lo que poseía, y sintien- 
do gran pesadumbre por no poder se- 
guir llevando aquella vida semiaristo- 
crática en un medio social donde era co- 
nocida, optó por emigrar á una nación 
vecina, donde un amigo conseguido ha- 


- bía un modesto empleo al padre, para 


que fuera tirando, en espera de mejores 
tiempos . . , Mas Luis poniendo á raya 
su rebelde voluntad, negóse 4 abando- 
nar sus queridos lares; y como no era de 
los que entran por razones, allí quedó 
arrastrando una vida azarosa, ya que 
nunca se ocupó de ejercitarse en nada 
que en caso extremo pudiera librarlo de 
la miseria, 
.0.. 


Y aconteció que en vísperas de unas 
elecciones, cierto grupo de ambiciosos 
políticos (como todos) empuñó las ar- 
mas en virtud de no querer el Gobierno 
quitar cierto precepto que sus derechos 
desconocía, por consecuencia de tener 
marcadas tendencias al racismo su frac- 
ción. 

A los pocos días de iniciado, el brote 
revolucionario tomó serios caracteres, y 
las hordas rebeldes, llenas de guerrero 
salvajismo, incendiaban, robaban, viola- 
ban y mataban. Al momento la prensa 
toda con enormes titulares € informa- 
ciones monumentales, la actitud bélica 
de los fácciosos condenaba y la buena 
causa defendía. Un bando del Gobierno 
vino entonces á llamar á los buenos ciu- 
dadanos para que empuñaran las armas 
y al traste con la revuelta dieran. 


Luis en el paroxismo de la indigna- 
ción, unióse á unos cuantos que como 


" él pensaban y prestos marcharon á la 


comarca infestada por la guerra imbécil. 

Sucediéronse combates, corrió la san- 
gre á torrentes, tal era el ardor con que 
ambos contendientes arremetíanse. Mas, 
al fin, todo concluyó, y aquellos mismos 
jefecillos que se tiraban y se odiaban 
desde los opuestos campos, pusiéronse 
de acuerdo y como aves de rapifía se 
tiraron sobre el producto acumulado 
por el pueblo para la nutrición de los 
parásitos. 

000 


Muchos se extrañan de que Luis no 
haya retornado de la excursión gloriosa, 
al belicoso campo donde la tragedia se 
desarrollara, emprendida. 

Pero pierdan el cuidado los que por 
él se'interesan. Luis existe: él no ha 
muerto ni morirá, mientras la política 
pasional y nefasta, la ignorancia supina, 
los prejuicios deprimentes y esta vil so- 
ciedad queden en pie. 


doma DE FOLLÉ ÁVEINE. 
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El soldado 


AA 


El trabajador y el soldado se encuen- 
tran en un camino. 

—¿A dónde vas? preguntó el solda- 
do. 

—A la fábrica, contestó el trabajador, 
y tú ¿4 dónde vas? 

—Voy al cuartel; el pueblo de X... 
se ha sublevado y hemos recibido órde- 
nes de ir á sofocar la rebelión 4 sangre 
y fuego. 

—Pudieras decirme, preguntó el tra- 
bajador, ¿por qué se ha sublevado esa 
gente? 


Ciertamente que sí peda decírtelo: 


esa gente, de la noche 4 la mañana se 
negó á pagar los alquileres de las casas, 
los arrendatarios de la tierra, las contri- 
buciones al gobierno; y cuando la Au- 
toridad se presentó para echar de las 
casas á los inquilinos y expulsar de la 
tierra á los arrendatarios, al mismo tiem- 
po que á hacer efectivo el pago de las 
contribuciones al gobierno, los habitan- 
tes se resistieron, apuñalearon al Juez, 


_al Notario, 4 los escribientes y 4. los gen- 
_ darmes, al Presidente Municipal y á to- 
- dos los cagatintas, quemaron los archi- 


vos y enarbolaron en el edificio más alto 
una Bandera Roja con una inscripción 
en letras blancas que dice: Tierra y Li- 
bertad. 

El trabajador se extremeció. Penso 
que eran los de su clase, los pobres, los 
desheredados, los proletarios, los que se 
habían rebelado, 

—¿Y vas á batirlos? le preguntó al sol- 
dado? 

—Claro que sí, respondió el esclavo 


de uniforme. Esos habitántes están aten-- 


tando contra el derecho de propiedad 
individual, y el deber del gobierno es 
cuidar los intereses de los ricos. 

—Pero tú no eres rico, dijo el traba- 
jador al soldado; ¿qué interés tienes en 
matar á esas gentes? 

—Tengo que hacer respetar la ley, 
dijo secamente el soldado, 

—¡La ley! gritó el trabajador. ¡La ley 
sostenedora del privilegio! ¡La ley que 
es carga pesada para los de abajo, ga- 
rantía de libertad y de bienestar para los 
de arriba! Tú eres pobre, y sin embargo 
sostienes laley que aplasta á los de tu 
clase, Tus padres, tus hermanos, tus 
parientes son pobres; los que se han su- 
blevado en X . . .son pobres que su- 
fren lo mismo que tú y tus padres y tus 
parientes, ¡y tal vez alguno de los de tu 
familia figure entre los rebeldes! 

El soldado se encogió de hombros, 
escupió sobre el yerbajo que bordeaba 
el camino, lanzó una mirada de despre- 
cio al trabajador y gritó altanero: 

—¡La ley debe estar sobre todas las 
cosas! ¡Si mi padre la infringe, á mi padre 
mataré, porque así me lo ordena la ley! 

—Bueno, dijo el obrero, ¡marcha 4 
asesinar á la carne de tu carne y á la 
sangre de tu sangre. 


El trabajador y el soldado continuaron + 


su marcha en direcciones opuestas, el 
primero á trabajar para hacer más rico 
al amo; el segundo á matar para asegu- 
rar al amo el tranquilo disfrute de «sus» 
riquezas. 

X. . «era teatro de una actividad, 
de una alegría, de un entusiasmo sin lí- 
mites. Los tristes semblantes de la vís- 
pera, habían desaparecido. Todos los 
habitantes estaban en la calle celebran- 
do el día de la libertad. Un anciano 
arengaba á la multitud de esta manera: 

—Compañeros: ahora cada uno de 
nosotros es el amo de sí mismo; celebre- 
mos nuestra victoria; inventariemos to- 
do lo que existe en la población y en 





sus alrededores, para saber con que ele- 
mentos contamos en provisiones y útiles 
de trabajo, y en seguida, como herma- 
nos, una vez que hayamos celebrado 
nuestro triunfo, dediquémonos á traba- 
jar para producir cosas útiles para to- 
dos y... 

No pudo concluir la frase. Se oyó el 
disparo de una arma de fuego, y el an- 
ciano, mortalmente herido, cayó para 
no levantarse más, la cara vuelta hacia 
el sol 

El soldado había matado 4 su pa- 
dre.... 


.. . .. . . . .”7 


Ricarbo FLoRES MAGÓN 








¡Que verguenza! 


. 
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Según la doctrina cristana, Dios está 
en todas partes; todo lo ve, todo lo oye, 
todo lo presencia, nada hay oculto para 
€l. Los que equivale á decir, quelo mis- 
mo está con la prostituta que con la mu- 
jer honrada, con el hombre de bien que 
con el bandido y asesino; lo mismo está 
en lupanares que en regios palacios, to- 
do le es común, porque en todas partes 
se halla, Está en todo el mundo y lugar, 
sobre todo en el cielo y en el altar ó al- 
tares, es un andarín de siete suelas, tan 
intruso, un descarado que doquiera se 
mete. Tiene más fuerza volátil que el 
águila, es más rápido que la electrici- 
dad y acaso más que el pensamiento 
humano. Todo lo puede, todo lo sabe; 
está con nosotros y no le yemós; nos 
siente, nos ve, nos dirige y siempre pa- 
ra nosotros permanece oculto; es un 
granuja consumado.- Al único punto 
que no se atreve á ir es á casa Satán, 
no se porque, pero la doctrina de Cristo 
así lo dice. No hay, pues, otro remedio 
que sufrir con resignación á ese señore- 
te con todas sus locuras, sus manías y 
raras costumbres: nada adelantaremos 
con querer huir de El: doquiera lo en- 
contraremos. Lo dice la doctrina Cris- 
tiana .. . . y ¡cuando ella lo dice!..... 

Cuando ella lo dice. . . . mentira 
segura. Ahí está para demostrarlo la 
circular extraordinaria del Obispo de la 
Habana, la número «dos» de la serie, 
que su ilustrísima ha publicado aconse- 
jando á su grey el más fiel cumplimien- 
to 4 combio de cincuenta días de indul- 
gencia, para bien de todos, y remedio 
de tantos males como agitan á la huma- 
nidad, 

Entiende el Obispo que el alejamiento 
de Dios en el mundo es la causa de la 
anarquía, del socialismo y de todos los 
males que aflijen á los pueblos, inclusi- 
ve la guerra de razas que actualmente 
padece Cuba. 

¿Verdad que estas palabras se dan de 
cachetes con la doctrina de Cristo 6 que 
á Cristo es atribuida? ¿A quién cree- 
mos? ¿Al obispo? ¿A la religión y sus 
textos? 

Si Dios está en todas partes, si puede 
estar invisible donde mejor guste, ¿á 
qué viene eso de alejamiento de Dios en 
el mundo? ¿Por qué se va? ¿Por qué de- 
jar 4 los hombres separase de El? 
Esto, señores, si no es una fenomenal . 
contradicción, que me corten esta, 

Pero ¡ay! «que si Dios no lo remedia 
ha de parar en horribles hecatombes 
para que los hombres, ya que no á la 
luz de la fe divina, á los siniestro res- 
plandores del rayo de la indignación 
eterna (¡qué miedo!), vean lo caro que 
cuesta apartarse de su Dios y Señor. 
Porque, como dijo San Pablo: Nadie se 
rie de Dios.» ” : 

Conque sí ¿eh? ¿Habrá: hecatombes, 
rayos y siniestros, indignación eterna, 
porque nadie se rie de Dios? Ay, que 
sustol. . . 

Señor Fiscal: procese usted á ese 
conspirador, encarcele á Dios y aguillo- 
tine al Obispo por delator, primero, y 
por cómplice después. 

Señor policía: Detenga usted 4 ese 
demente. 

No, no está en su sano juicio quien 
amenaza á la humanidad con rayos é 
indignaciones divinas. ¡A mazorra! 

Pero vamos á cuentas. ¿Es cierto se- 
fior Obispo, que Dios puede acabar con 
las guerras, que puede evitar los males, 
que según usted, aligen al mundo? ¿Sí? 
¿Y por qué no lo hace? ¿O es acaso que 
El es estenocista? Pues es raro ese «ti- 
po.» 

El hombre de peor entraña que habi- 
teen este pícaro mundo no sería tan 
cruel ni tan vengantivo; evitaría todos 
los males y esto sería una delicia. 

¡Qué vergiienza para una religión 
contar con un Dios tan despechado! ¡Y 
qué sarcasmo para un Dios que tiene 
ministros tan inocentes! , .'. 

¡Qué vergiienza! - 


ELE-Ve. 





Nueva táctica: 


A 





- Está visto que los miserables confiden- 
tes no-escarmientan con sus fracasos y 
cada día emplean nuevos procedimien- 
tos sin olvidar los viejos. Antes se dedi- 
caban á preparar atentados para descu- 
brirlos y coger la propina, 6 los inven- 
taban. Ya escondían dinamita y artefac- 
tos que luego encontraban, 6 engañaban 
algún tonto para que sirviera de cabeza 
de Turco. 

Ahora no nos regocijemos, no han 
desistido de los métodos apesar de lo 
desacreditados y á su lado emplean otros. 
Denuncian á las autoridades 4 los indo- 
mables como fraguadores de terribles 
hechos y á los compañeros los presentan 
como vendidos. De este modo siembran 
el descrédito y la duda entre los cama- 
radas y ganan el premio del enemigo. 

Así ha sido cazado Malatesta. Acu- 
sado por un confidente de ser espía, 
Malatesta se ha defendido y ha sido acu- 
sado 4 la vez. ¿Es por despecho que 
Malatesta ha acusado? No; pensarlo si- 
quiera demostraría que no se le conoce. 
Malatesta es incapaz de levantar la más 
leve calumnia contra el mayor ene- 
migo. 

Ha acusado porque tenía pruebas mo- 
rales más que suficientes para suplir las 
materiales. No es solo de dudoso gusto 
ver Á uno quese ha dicho anarquista, 
defender la guerra y la conquista. 

Desde que Italia empezó el asesinato 
y el robo en Trípoli, Malatesta y los 
anarquistas sinceros la combatieron y no 


cejaron de combatirla por todos los me- ; 


dios. Si los anarquistas residentes en la 
metrópoli no podían resollar ante la 
borrachera de conquista de un pueblo 
envilecido, los de Londres daban an- 
chas á su corazón, haciendo titánicos 
esfuerzos para hacer entrar en razón 
á sus compatriotas. 

La lógica oratoria de Malatesta, lo 
convincente de sus escritos, la actividad 
incansable y su gran talento ha debido 
meter miedo á los bandidos de Italia. 
De aquí que hayan exigido 4 sus lacayos 
que le inutilicen, ¿pero cómo? Un medio 
único quedaba, el empleado, y Malates- 
ta con sus años y su experiencia ha cai- 


do, como hubiera caido yo, como hu- 


biera caido cualesquiera, 

Bellelli el miserable, que no puede 
probar sus medios de exissencia, forza- 
do sin duda á pagar con sus servicios el 
dinero comido á las autoridades, tuvo 
que hacer un esfuérzo para seguir co- 
brando. Escribe á la prensa de Italia 
que Malatesta se alegra de que masacren 
á los italianos, que hasta los anarquistas 
tuvieron que por el momento, hasta no 
pasar un tanto el furor guerrero que es 
peligroso hablar así, y de oreja en oreja 
se presenta al hombre honrado como 
vendido. 

¿No es lógico que Malatesta se defen- 
diese y exigiese pruebas de los medios 
de vida de Bellelli, si éste no era agente 
policiaco? Y he aquí el gancho. 

Llevado á los tribunales, Malatesta 
encuentra los prejuicios de un juez y los 
de unos jurados adocenados en las cues- 
tiones sociales, influenciados por un mo- 
mento de estupor creado por algunos 
que en París se titulaban anarquistas. 

Un juez, que podrá ser independiente, 
noble si se quiere, pero influenciado por 
el medio del momento Ó por historias 
policieras, no deja oir la voz del acusado, 
la de sus testigos y hasta pone barreras 
á su defensor mientras que el detectlve, 
que no tiene que ver en la cuestión, 
puesto que es un hecho concreto y de- 
terminado, se despacha á su gusto con- 
tra-el cabeza de Turco. S 

El juez que no tuvo compasión de Suy 
Bourman, inglés, que se atrevió á rom- 
per la costumbre del respeto á la liber- 
tad y á la prensa en Inglaterra; el que 
0só condenar á trabajos forzados por 
delito de prensa ¿cómo no ser duro con 
quien sin duda para él era maestro del 
otro y además italiano? No tendría la 
Embajada necesidad de intentar el so- 
borno, pues su predisposición era ga- 
rantía de confianza segura. 

Lo que menos son los tres meses si la 
edad y la salud de Malatesta le permi- 
tiera cumplirlos. Malatesta es. fuerte, 
pequeño de cuerpo es fuerte de cerebro, 
de nobleza, de voluntad, de energía y 
vitalidad. Nadie por su agilidad ni por 
su fisonomía diría que cuenta 59 años, 
pero esta edad aun que no se represente, 
pesa y luego la enfermedad que cojió el 
verano pasado es duro para tirar tres 
meses á pan y agua, Cuando esto escri- 
bo debe estar en la enfermería de bron- 
quitis considerada crónica. 

Esperamos que el gran mitin que se 
celebrará en Trafalgar Square el y de 
Junio, que la apelación contra la conde- 
ha Que se ha hecho, conseguirá, sino la 


libertad, aminorar la pena y evitar la ex- 
pulsión, 


Casi como 4 Malatesta me ha ocurri- 
do á mí, como saben los lectores. 

A mí, no podían apresarme y se bus- 
có la expulsión. Los confidentes quisie- 
ron hacerme pasar por confidente. Esto 
no podía cuajar por que mi vida está 
justificada. Trabajo yo, mi compañera, 
dos hijas, y viviendo lo más modesto, 
nunca poseo un céntimo. Nunca se me 


ha visto con compañías dudosas, ni vi- 


sitar ni visitarme. La acusación era es- 
tápida, como la contra Malatesta, pero 
ella inicia una nueva táctica de los mi- 
serables. Y á la véz que me pretenden 


desacreditar ante los compañeros, se- 


hace creer á las autoridades que soy un 
terrorista peligroso. A estas horas las 
autoridades saben han sido engañ idas 
y en cuanto á los compañeros, aunque 
mi intransigencia con los que no procu- 
ran con los hechos honrar las palabras 
me ha creado y me creará enemigos, 
ninguno que me conoce ha podido ni 
siquiera sospechar, 

Desde hoy, cuando se acuse á un co- 
nocido, habrá que creer que el acusador 
es el verdadero acusado. 

García, 








Momentánea 





+ . «¡Pobres muchachos! . . . Al 
oir esta dolorosa exclamación, volví la 
cara y ¡oh dolor!, un cuadro desgarra- 
dor, una escena repugnante se ofrecía á 
mi vista un pelotón de niños, de cinco 
ásiete años, militarmente formados mar- 
chaban de dos en fondo, tras ellos ca- 
mina Ma-Lucía—así los niños la llaman 
—mujer de aspecto varonil, llevando en 
la diestra un látigo, el cual deja caer 
con rabia iracunda sobre el cuerpo 
de uno de estos infelices, que por 
alguna necesidad se detuvo, quebran- 
tando, según la capitana, la disciplina 
militar; al sentirse agredido lanza el in- 
feliz un ¡ay!.. . . desgarrador, que ha- 
ce crispar los puños al más insensible, 
pero ella impasible é imperturbable, 
acalla los gritos con nuevos y continuos 


-latigazos; en esta forma vienen del in- 


genio al pueblo y varí del pueblo al in- 
genio, repitiéndose esta escena cuatro 
veces al día, 

- En el ingenio están bajo la dirección 
de dos mayorales—Ma-Lucía y Aurelio 
Artola—quienes obligan á los mucha- 
chos á chapear y sembrar caña y otras 
faenas propias de hombres corpulentos 


y fuertes, sometiéndolos al trabajo du- 


rante doce y trece horas (1) todos los 
días, negándoles hasta el tomar agua 
fuera de las horas por ellos ordenadas y 
si alguno de estos niños quebranta ésta 
ú otra orden por ellos implantada, le dan 
el «boca abajo» y aquí empieza el mar- 
tirio, fuertes latigazos y puntapiés le son 
propinados, sele imponen severos casti- 
gos, diciéndole ¡no comerás! ¡te mataré! 

Honda impresión dejaron en mi áni- 
mo estos niños de rostros demacrados, 
ojos lívidos, temblorosos los labios, des- 
calzos y casi desnudos, con sus cuerpe- 
citos llenos de «cardenales» ocasionados 
por los fuertes latigazos que sobre ellos 
descargan esos dos monstruos, que más 
parecen hienas con sus garras ensan- 
grentadas y ansiosas de sangre fresca, 
que seres humanos y «buenas gentes» 
como les dice Ramón Pelayo, propieta- 
rio del Ingenio «Rosario», donde se 
consuman los hechos relatados y otros 
no menos criminales, á ciencia y pacien» 
cia de las autoridades de este pueblo, 
que parecen taparse los ojos para no ver 
estos actos repulsivos que la conciencia 
de todo hombre rechaza y que todos 


- debemos hacer cuanto podamos á fin de 


que no se repitan. 

Igual ó parecido trato se usa con los 
trabajadores en este Central, y si algu- 
no despuntara por sus ideas, para eso 
tiene un cuerpo de veinticuatro esbirros 


que se encargan de sacarlo de la finca, 


no sin antes propinarle una fuerte paliza 
Ó algo peor, pues insistentemente me 
dijeron varios trabajadores de este Cen- 
tral, acostumbran á aplicar la tan famo- 
sa «Ley de fuga», y por ésta anda un 
morenito que tiene en su cuerpo huellas 
de una bala que le regalaron en fecha 
no lejana los esbirros del dictador...... 
Ramón Pelayo. 

Estos hechos se consuman todos los 
días en «Cubita libre», sin que por parte 
de quien corresponda se piense en po- 
ner coto á estos crímines de lesa huma- 
nidad, que dejan tamañito 4 Torquema- 
da y compañía y... ¡Viva Cuba libre! 

Yo, por mi parte, los condeno con 
todas las fuerzas que me permiten mis 


(1) Por 3o centavos. 


pulmones y á quienes estos hechos con- 
suman, yo los acuso de criminales y pa- 
ra ellos pido el inmediato castigo, ya 
que no me es posible con mi protesta 
impregnar de un veneno activo el oxí- 
geno que han' de aspirar, para de esta 
maneralibertar á la especie humana de 
las garras de todas las fieras. 


RAFAEL HEVIA. 
Aguacate Junio 17 de 1912. 
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DE SANTIAGO DE LAS VEGAS 


RÁ AX 


No me extraña la mucha vigilancia 
que en casa de García viene observán- 
dose por el capataz de la misma. 

Bien.dice una máxima popular: «Un 
gran ladrón puede ser buen policía.» Es 
natural que así cumplan quien toda su 
vida ha procedido con celebérrimo des- 
caro, como lo demuestra algo que de él 
hemos dicho en la otra información y lo 
que á continuación diremos. 

Dicho sujeto obtuvo el cargo que hoy 
desempeña con medio secreto de difa- 
mación, así hizo salir al otro capataz del 
cargo que hoy él ocupa. Además dijo 4 
F. A. (Director de la Compañía Haba- 
na Tobaco Company) que Él acabaría 
con los ladrones de material 4 condición 
que echara de esa fábrica á determina- 
dos padres de familias: pues como €l de- 
cía ellos podían perjudicarlos en la bue- 
na administración del cargo que iba á 
desempeñar. 

Adviertan que puedo citar los nom- 
bres de esos individuos perjudicados por 
él. En realidad, si de echar hombres á 
la calle se trataba (como muchos de- 
cían) y que eran porque seiban á llevar 
la fábrica que reside en ésta, ese señor 
capataz debió haber sido el primero en 
salir, pues también era el primer ladrón 
que de la parte dentro había y puedo 
citar individuos á quien él les vendió 


material sustraido cuando fungía de ta-* 


baquero y de chota de sus compañeros. 
También puedo citar nombres de indi- 
viduos que por las delaciones hechas 
por él á las autoridades de ésta, fueron 
expulsados, teniendo alguno que emigrar 
al extranjero, donde viven todavía. 

También conozco ¡algunos que no le 
hace falta mayormente el trabajar, como 
lo demuestran que más es el tiempo que 
dedican en vender rífas dentro de las 
galeras que de ocuparse de sus respec- 
tivas mesas. Lo mismo pasa con algu- 
nos que han venido de Tampa manda- 
dos á buscar por él expresamente para 
que le sirva de escudero. Como tam- 
bién puedo citar algunos que pasan por 
buenos compafieros y que hacen oficio 
de soplones como los anteriores. Y no 
me extraña que al ver atacados á sus 
caciques tomen las represalias contra 
mí. Pero ¡noimporta!, me debo á la ver- 
dad y nada me sería inmolarme por ella. 

Podría citar también el nombre de 
algunos «gallos» que le cuidan á él sus 
gallineros, como el nombre de algunos 
que lo llevan 4 visitar su casa, pero el 
nombre de esto no lo digo por que qui- 
zás sería esta noticia algo atrasada? 


Un OBRERO. 


Ps 


Santiago de las Vegas. 








| El Ejército 


¿ES LA ESCUELA DE LA NACION? 

Se propaga á todos los vientos que el 
ejército es la escuela de la nación. 

Sin embargo, la crítica imparcial na- 
da sospechosa de partidarismo, está de- 
mostrando que el ejército es la escuela 
del crimen y del robo, foco de corrup- 
ción, la negación de la libertad, donde 
se aprende á ser asesino y servil. 

La práctica de la vida de los cuarte- 
les, con todas sus monstruosidades, es- 
tá allí indicando que antro terrible de 
corrucción y depravación moral es la 
pretendida «escuela de la nación.» 

El ejército es la escuela de la insensi- 
bilidad física y moral, donde se estimu- 
lan y desarrollan facultades € instintos 
bestiales, que están latentes en el fondo 


del ser humano; donde se estimula la* 


actividad criminal con el aliciente de 
premios, medallas, menciones y otros 
honores (?); donde se enseña á matar 
con habilidad, con astucia y fingimien- 
tos; donde se ejercita continuamente la 
violencia y se le dirige contra indivi- 
duos que no se conocen, 

¡Espléndida escuela! 

En el ejército, los trabajadores son so- 
metidos á un nuevo género de vida com- 
pletamente diverso. 

Todos están sometidos á las. mismas 
reglas de vida, un mismo molde, una 


única norma de conducta rige para in- 
dividualidades, caracteres y tempera- 
mentos distintos. Se mata la libertad de 
acción y de conciencia; bajo la presión 
brutal de la disciplina se aplasta la inde- 
pendencia fisica y moral. 

¡La disciplina lo exige! 

Sí, loque se exige es, que los soldados 
sean máquinas obedientes á los jefes, 
esclavos de los reglamentos militares y 
que á la menor orden sean capaces de 
destruir cosas y vidas; lo que se exige 
es la obediencia pasiva, la decapitación 
intelectual, para que los hombres sean 
rebaños, enjambre de brutos que embis- 
tan bestialmente todo lo que encuentren 
á su paso, 'aun cuando los embestidos 
sean sus propios hermanos de explota- 
ción, sus padres Ó seres que nada co- 
metieron para excitar la furia sanguina- 
ria de los que empuñan instrumentos de 
muerte y asesinan por orden superior. 

En el cuartel y en el campamento les 
tocará desempeñar funciones denigran- 
tes: ser mandaderos, rufián, deméstico 
servil, premiado con insultos en abun- 
dancia, esclavo de otro hombre que... 
lleya galones. 

Y cuando llega el momento también, 
será obligado por la estúpida y bárbara 
justicia militar 4 fusilar (asesinar) [al 
compañero, 4 un desgraciado que in- 
fringió códigos y leyes que él no hizo, 
y que están en pugna con la dignidad 
humana. Se convertirán en criminales, 
que no reciben castigo por un acto que 
cometido sin vestir el uniforme militar, 


St; la vida militar es detestable. Le- 
vantarse á una misma hora, al toque del 
clarín, como el perro al puntapié del 
amo; sofocar la libertad individual bajo 
la carnavalesca librea; descender á una 
señal, lavarse, moverse, comer, dormir, 
maniobrar, barrer, cocinar á una orden, 
ah, nó! es ridículo! En tiempos de 
guerra ser instrumentos ciegos, apun- 
tar y hacer fuego, perseguir al enemigo 
y traspasarle la espalda con la bayoneta, 
pisotearle, cantando el himno de la vic- 
toria, sin haber sido ultrajados ni cono- 
cerle, sin saber por qué se combate, ah, 
nó; es infame! A una señal, lahzarse por 
los campos sembrados y ajenos, saquear, 
desplantar, romper y destruir todo lo 
que se encuentre; á una señal, lanzar 
una lluvia de metralla sobre las vivien- 
das, dejando un montón de ruinas y ca- 
dáveres en el incendio devorador, ah, 
nó! es una maldad sin nombre! 


A. R. 
San Antonio de los Baños. 








“El Tabaco de Cuba” 


En esa revista burguesa que en estos 
momentos tengo sobre mi mesa de tra- 


"bajo, —y de comer también cuando hay 


de qué—veo cada cosa que me me su- 
blevan, como trabajador consciente y 
hombre convencido hasta la saciedad 
de las infamias, hipocresías y crímenes 
que caracterizan la oprobiosa sociedad 
actual. 

Veo y leo en la tal revista de los ahi- 
tos de oro, ociosidad, lujo y comodida- 
des, lo siguiente: 


A «EL ESCOGEDOR» 





Bajo este título que es el del digno 
semanario, Órgano oficial del Círculo de 
Trabajadores, de San Antonio de los 
Baños, un tal Michael (esto huele á seu- 
dónimo) se desata en deprimentes pala- 
brotas por demás soeces contra los tra- 
bajadores de la Federación de Obreros 
de Tabaco en rama, y en particular con 
el digno compañero Santoya, por el he- 
cho de que en otro número le salieron 
al paso desde las columnas de «El Esco- 
gedor» para contestarle un cúmulo de 
barbaridades. 

Ahora yo, por la parte que me toca en 
los insultos y amenazas quijotescas que 
el tal Michael vomita contra los trabaja- 
dores del ramo del tabaco, me tomo mi 
libertad para decir algo de verdad, aun- 
que sea de mala manera. 

El señor Michael nos echa la culpa de 
la decadencia en Cuba de la industria 
tabacalera. 

¡Qué fácil ponen estos burgueses la 
carga sobre el Burro! 

¿No será más fácil cargar las respon- 
sabilidades á los que verdaderamente 
son culpables? 

Los yankis políticos y los industriales 
del trust tabacalero, en primer término; 
los maquiavelos y corruptores políticos 
de Cuba, con sus ambiciones, en segun- 
do, y en tercero el egoismo y la sed de 
millones de todos, que han hecho variar 
el sistema natural de las cosechas, y las 
han desprestigiado en el extranjero, 


3? — ¡TIERRA! 


Ahora bien; tenga entendido el gua- 
po colaborador de «El Tabaco de Cuba» 
que los trabajadores que componemos 
la Federación de Trabajadores de Ta- 
baco en rama, somos hombres dignos y 
conscientes que nos organizamos para 
defendernos de las inícuas tiranías y ex- 
plotación de que somos víctimas por 
parte de los industriales, y por tanto no 
nos dejamos sorprender por las pero- 
grulladas de los farsantes y mercenarios 
de los burgueses. 


J. García Tosco. 








ALGO SOBRE EL MOVIMIENTO 
SOCIAL EN LOS E, U. A. 


Existe en Cuba, y en casi todos los 
países latino-americanos, una fábula ex- 
plotada por todos los políticos cada vez 
que el pueblo desengañado 6 indiferen- 
te, no acude á las urnas en el número 
que ellos quisieran; es la fábula del «ci- 
vismo americano»; del gran entusiasmo 
del pueblo americano por sus elecciones, 
de la pureza de éstas . . . 

Y á los que, cuando los políticos ha- 
cen una de las suyas, Ó los periódicos 
ante un enorme chivo levantan el grito 
al cielo, aseguramos que estos, males, 
inherentes á todo sistema de gobierno, 
subsistían en tanto subsista este, que los 
crea y alimenta nos responden señalán- 
donos hacia el norte: «mirad; ahí tenéis 
un país, donde la entidad gobierno, es 
el más fiel guardador de la honradez 
política; donde el sufragio, que vosotros 
llamais una mentira, es libremente ejer- 
cido por todos los ciudadanos. 

Sin embargo, basta presenciar una 
eleccion cualquiera, en esta nación, pa- 
ra convencerse de que en ella, como en 
todas, la comedia del sufragio es igual- 
mente odiosa y ruin. 

El negocio, que aquí lo absorve todo, 
tiene parte principalísima es estas sacras 
novilladas; y hasta la designación de un 
guardafrenos, constituye un pequeño 
affaire. 

Pero no es solamente esto, sino que, 
exactamente igual á los demás paises, 
tiene éste su caciquismo omnipotente, 
que rompe urnas y apalea electores ene- 
migos. : 

Ahora mismo, hace cuatro días, aca- 
ban de efectuarse en Tampa elecciones 
generales, y como siempre, los dueños 
del cotarro no se dejaron «pone» el pié 
encima. 

Los socialistas que habían hecho una 
campaña activísima, trayendo oradores 
de todas partes, sin olvidar á Dome- 
nech, creían ciertamente que alguno de 
los suyos se pegaría al turrón, iría á tra- 
bajar por el bienestar de . . . su pan- 
za; pero , . +. ¡quiá!; apesar de la gran 
democracia americana, tan servilmente 
apologada por el señor Domenech, los 
votantes socialistas lleváronse más de un 
puntapié, uno Ó dos (de los más conspi- 
cuos) pasaron la noche en la cárcel, y 
hasta hubo alguno, á quien rajaron, con 
el resplandeciente dollar. 

No se si estos hermosos rasgos de la 
democracia y la libertad americanas, 
complacerá al repetido señor Domench, 
que tanta lata nos dió á todos con esas 
cosas, pero de mí se decir que, aunque 
se de sobra que los socialistas tratarían 
de llevar algo más que los actuales, por 
aquello del record, me da lástima, por- 
que, ¡que caray! ellos, los pobrecitos, 
son buenos muchachos y tan tranqui- 
litos, que aun ahora, al tentarse los chi- 
chones y mirarse los cardenales, no 
hacen sino encomendarse 4 Santa Lega- 
lidad y darse fricciones de democracia. 





Y vaya otra muestra de la libertad 
americana: en esta ciudad, y tras algu- 
nos esfuerzos, habíase llegado 4 conve- 
nir recientemente, entre fabricantes y 
tabaqueros, poner en vigor la nivela- 
ción de mil novecientos diez, en lo que 
respecta al grueso, tamaño y precio de 
los tabacos; este acuerdo estaba ya en 
vías de ponerse á realización; de una y 
otra parte se habían nombrado las co- 
misiones para el asunto, y hasta corría 
ya por las tabaquerías una hoja autori- 
zada por la Unión de Fabricantes dan- 
do cuenta del tal convenio; cuando he 
aquí que 4 punto de celebrarse la reu- * 
nión definitiva con objeto de nombrar 
el comité de vigilancia, encargado de 
llevar á efecto el acuerdo, los fabrican- 
tes se vuelven atrás en su palabra y 
rompe con todo y todo lo deshacen. 

A primera vista parece inexplicable 
tal proceder, pero no se ve claramente 
el fondo de la cuestión, cuando se sepa 
que tomó parte en el asunto esa gavilla 
de bandidos con Store (tiendas de co- 
mercio) que se llama comité de ciuda- 
danos, y que aquí son los señores de 
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soga y rifle, 4 cuya voluntad todo se 
doblega. 
Pero, después de todo, quien siembra 


patatas no podrá recojer coles; La In- 


ternacional, durante largos años (y hoy” 





yreada Libertad, enristrada en la época 


Zaáctual á la punta del machetín. 
Los trabajadores no podenró$ seguir 
permitiendo ese vilipendio, sin que tra: 
'temos de defendernos como hombres, 


todavía), ha estado dando al pueblo |) para cuyo caso todas las armas son 


americano el opio en abundancia, y aho- 
ra, cuando sucede algo de esto que pre- 
cisa un correctivo, los pocos que quie- 


ren hacer algo, se encuentran con una “| 


masa que no sabe más sino despreciar 
á los negros, que lo son para ellos los 
latinos todos. 

Más al fin todo se andará. 


P. PALOMERO. 


lbor City Junio de 1912. 
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Inicuo atropello 


P——_— 


Camaradas de ¡TIERRA! 
Salud. 


Deseo deis cabida en nuestro paladín 
¡TIERRA! Á estas líneas. 

El día 14 del actual encontrábase li- 
quidando sus deudas la cuadrilla núme- 
ro 75 de los Ferrocarriles Unidos de la 
Habana en la tienda del vampiro Rafael 
Herrera, cuando tocó el turno al com- 
pañero José Vega; estaba yo á su lado 
cuando noté que le llevaba un peso de 


* encuentro. En vista de la inícua explo- 


tación, llamé la atención del bodeguero, 
el que me responde que yo no tengo 
que meterme, pero, ¿cómo no he de 
meterme, si el mencionado compañero 
no sabe leer ni escribir y menos contar? 
En vista de tan inícuo proceder, surge 
un acaloramiento, al extremo que el bo- 
deguero pretende arrojarme las pesas y 
otros objetos 4 la cara, diciéndome: tú 
no sabes sacar cuentas. Cogí mi lápiz, 
saquéla cuenta, resultando 4 favor del 
vampiro un peso. Visto esto tomó parte 
en mi defensa el compañero José Gar- 
cía; al momento llega el cabo de los 
amarillos con dos esbirros, y sin averi- 
guar los motivos que originaron el aca- 
loramiento, ordena á los esbirros que el 
trabajador que hable una palabra más 
alta que otra sea amarrado codo con co- 
do y . . . se acabó de liquidar tranqui- 
lamente. El bodeguero sigue hablando 
groseramente, y entonces uno de los es- 
birros ordena al compañero García para 
el cuartel; salgo yo y digo: si se lo lle- 
van á €l tienen que llevarme 4 mí tam- 
bién; el Esbirro me responde: venga 


usted gallego . . . 4los gallegos tengo - 


yo que arreglarles el pelo. Fuimos con- 


'ducidos al Cuartel, y una vez allí, los : 


demás compañeros se presentan en ac- 
titud pacífica, tan pacífica que no habla- 
ban ni una sola palabra, algunos se sien- 
tan en el muelle y acuden á la Compa- 
fila de los Unidos de la Habana y otros 
quedan parados mirando como nosotros 
estamos en el Cuartel, en esto sale el 
cabo de los amarillos de la Estación del 
Ferrocarril y grita: ¡al machete! con es- 
tos apestosos gallegos, indecentes, pato- 
nes, hemos de acabar con estos asque- 
YOSOS . . +. 

Así lo hicieron; el compañero Domin- 
go Fuentes recibe un machetazo en la 
parte superior del ojo izquierdo, el que 
fué curado en el Centro de Socorros de 
Cárdenas, ingresando enseguida en el 
Hospital, siendo su estado grave, El 


compañero Ricardo Rodríguez tiene las 


costillas atravesadas por un planazo y 
los demás sin novedad gracias á los pies 
que los libraron de iguales hazañas, 
Compañeros: aquí estamos esperando 
otro atropello incalificable cometido por 


los llamados guardadores del orden (di- 


go, del desorden). 

El que trabaja no vale nada y vive á 
merced de esbirros y rufianes sin con- 
ciencia, nada más que la de defender á 
los burgueses y parásitos de todas cla- 
ses. - 

ANTONIO MATOBELLE. 


Nuestro compañero comunicante nos 
hace presente sus pocos conocimientos 
literarios é interesa de nosotros arregle» 
mos su escrito en la forma más conve- 
niente. 

En nuestro concepto optamos por pu- 
blicarlo tal cual nos ha sido remitido, 
puesto que él revela con sencillez y cla- 
ridad la indignación que producen en 
toda conciencia honrada esos hechos 
vandálicos realizados á mansalva contra 
indefensos trabajadores (por el merohe- 


" cho de serlo) por esas fieras armadas que 


componen la Guardia Rural, que tal pa- 
rece pretenden instituir el imperio del 
machete. 

De más está decir que el Grupo ¡TIE- 
RRA! une su más enérgica protesta con- 
tra esos hechos denunciados que dicen 
muy poco de la tan pretendida y caca- 





“buenas. 
¡Unámonos y hagamos respetar nues- 
¿tros derechos! 








Una infamia 


AAA 


En este momento leo en un periódico 
de la prensa diaria, la noticia de un bár- 
baro atropello cometido por una pareja 
de la Guardia Rural á las órdenes de un 
cabo, contra los trabajadores de la re- 
paración de la Empresa Ferracarriles 
Unidos, en el poblado de Contreras, pro- 

- vincia de Matanzas. Parece que á esos es- 
birros, conservadores de la paz pública, 
les entraron deseos de esgrimir sus ar- 
mas debido á la actual revolución, y el 
gobierno desconociendo su valor, no se 
ocupó en mandarlos á Oriente, (que en 
verdad es una lástima) y tenemos ahora 
á esos cafres empleando su destreza con- 
tra indefensos trabajadores por el terri- 
ble delito de no dejarse robar de un co- 
merciante ladrón. 

Y vosotros, queridos compafieros, ¿no 
habéis podido contestar á la agresión 
brutal, siendo en número de ocho ó diez, 
puesto que ellos no eran más que tres? 
Pues aunque estuvieran armados hasta 
los dientes, vosotros tenfais la razón y 
erais suficientes para castigar su osadía, 
hasta con sus mismas armas. Procurad 
siempre defenderos cuando os veais 
atropellados, sea quien fuere el osado, 
pues entre vosotros hay algunos cons- 
cientes, y esta vez no demostrasteis ser 
hombres. 

Y bien: ¿cuáles son las aspiraciones de 
esos desalmados que integran el Cuerpo 
de la Rural cometiendo todos los días 
toda clase de hechos vandálicos con in- 
felices trabajadores? Hace próximamen- 
te ocho días, cerca de Rodas una pareja 
del mismo cuerpo dió plan de machete 
á un anciano trabajador sin motivo jus- 
tificado, al cual hirieron gravemente en 
la cabeza, y de esas pasan todos los días. 

Según se ve, las garantías del trabaja- 
dor, en Cuba, están en la punta de los 
machetes de la Rural, y yo que soy tam- 
bién trabajador no estoy dispuesto á que 
me piquen el pellejo y me defenderé co- 
mo gato boca-arriba cuando me toque. 

Y termino Ésta protestando enérgica- 
mente por los atropellos cometidos en 
la persona del pobre anciano trabajador 
de Rodas y en la de los queridos cama- 
radas de Contreras. 


MANUEL GARCÍA. 


Real Campiña, Junio 19 de 1912. 








“RENOV ACION” 


Hemos recibido el número 34 de esta 
importante revista de Sociología, Cien- 
cia y Arte que se publica en San José de 
Costa Rica, que contiene el siguiente su- 
mario: 





«El ciclo de la rutina», Anselmo Lo- 
renzo; «El Quijote revolucionario», An- 
selmo Lorenzo; «Historia de las ideas 
morales», Paul Gille; «Pobres y ricos», 
Francisco Pi y Margall; «La mujer des- 
de el punto de vista práctico», Parrhisia; 
«Lord Lister», de Notas Terapéuticas; 
«Verdad y Libertad», Vargas Vila; «De 
todo y de todos», E. J. R. 

Como siempre, viene repleta de ma- 
terial de gran utilidad para los que de- 
seen instruirse prácticamente. 








LA ASAMBLEA 
LOS DEPENDIENTES DE CAFES 


PR—_—_— 


Conforme anunciamos en el número 
anterior de este semanario, celebróse la 
asamblea magna de la «Unión de De- 
pendientes de Cafés», á la que concu- 
rrieron nutridas representaciones de las 
colectividades obreras, así como la re- 
presentación de los periódicos de ideas 
avanzadas. 

Demás está decir que fué en extremo 
grata la impresión que pudimos recojer 
en la mencionada asamblea, donde pu- 
dimos apreciar con toda exactiud que 
los Dependientes de Cafés no necesitan 
á nadie que les lleve de la mano, puesto 
que pusieron de relieve ser conocedores 
del terreno que pisan. 

Los compañeros que hicieron uso de 
la palabra, demostraron estar de común 

" acuerdo y sentirse sinceramente identi- 


PA 


ficados con las justas aspiraciones de 
nuestros compañeros los dependientes; 
al mismo tiempo ofrecieron su concurso 
desinteresado, en nombre de los orga- 
nismos que representan. Sólo-una nota 
cómica se produjo que contribuyó 4 ha- 
cer algo amena la exposición de pare- 
ceres é ideas, y degifnos cómica porque 
parécenos cándido 'tomar en serio las 
manifestaciones hiechas por el señor Do- 
menech, en que ponía todo su empeño 
para darle un tinte de política barata 
(que no debe de tener) 4 ese hermoso 
movimiento. La concurrencia demostró 
su inconformidad 4 las manifestaciones 
Polílico-sacialeras vertidas por el citado 
«ciudadano», y vayan tomando tila los 
devotos del santo, 

Se acordó unánimemente redactar un 
extenso manifiesto (cuya comisión que- 
dó nombrada) para poner en evidencia 
las pésimas condiciones en que se halla 
en la actualidad la sufrida clase de De- 
pendientes de Cafés, así como el que se 
hallan dispuestos ha hacer respetar por 


todos los medios su propia personali- 


dad. ON 

Esperamos con gusto la impresión de 
este manifiesto, á la vez que hacemos 
una llamada á todos los obreros, 4 fin 
de hacer presión para que resulten un 
triunfo las léjítimas y justas aspiraciones 


de nuestros camaradas los Dependientes 
de Cafés. 








Cuadro Dramático 





El cuadro de declamación que en el 
número anterior anunciamos, sigue en- 
sayando el repertorio de obras socioló- 
gicas. Lo que hacemos público para 
que los compañeros que deséen organi- 
zar alguna función teatral —pues son de 
mucha propaganda—se dirijan á esta 
redacción á nombre de Dionisio García. 








NOTAS 3 VARIAS 


Vista la precaria dl aia porque 
atraviesan la compañera é hijos del dig- 
no camarada J. F. Moncaleano, abri- 
mos una suscripción en estas columnas 
para allegarles réfursos, con el objeto 
de que' puedan cis con el citado 
compañero en México 6 New York, don- 
de éste debe encoútrarse actualmente. 

Con el mismo objeto se celebrará una 
velada el domingo próximo 23, á las 8 
de la noche, en la' «Unión Internacional 
de Dependientes», Salud 89 (altos) ha- 
cia la cual interesamos la concurrencia 
de nuestros camaradas, ; 

El precio de entrada es de 20 centa- 
vos, cuyo producto será destinado ínte- 
gro ála mencionada compañera. 

...o 

Al objeto de contribuir á nuestra obra 
de regeneración humana, se ha consti- 
tuido un Centro de Estudios Sociales, 
con el atractivo título de «Germinal», 
compuesto de jóvenes estudiantes y tra- 
bajadores animados de los mejores de- 
seos,.cuyos propósitos son: adquirir una 
extensa biblioteca de Sociología, Cien- 
cia y Literatura y editar toda clasa de 
folletos de la idea, conforme vayan con - 
siguiendo medios para ello, 4 fin de ex- 
tender todo lo más posible nuestros 
ideales, 

A este objeto todas lag publicaciones 
ácratas y sociológicas manden un ejem- 
plar á dicho Centro. 

La dirección: Centro de Estudios So- 
ciales «Germinal», —Apartado 883, San 
José.—Costa Rica. 

... 


El compañero Ramón López, Direc- 
tor que fué de este periódico, se ha 
acercado á esta Redacción interesándo- 
nos hagamos presente no se le remita 
cantidad alguna ni correspondencia, 4 
su nombre para «Germinal», pues ha ce- 
sado en las funciones que en el mismo 
desempeñaba. 

e... 

El Centro «Cultura Popular», de Ibor 
City, Fla., P. O. Box 207 U. S, A., so- 
licita la dirección exacta de Luis M. Mo- 
coroa. . 
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DONATIVOS PARA CUBRIR 
EL DEFIGIT 


SUMA ANTERIOR , . . 1.45 


HABANA.—Manuel Cao. . . 30 
GUANTANAMO, — Maximino 
Ocampo +... .. <<...» 35 
BILA DE FONTELA. . ... 28 
GUAMO.—Faustino € Inocente 
TACO... ea pira eo is eno 1IBA 








TOTAL. . +. 3.92 


- 


SOLIDARIDAD PARA LOS 
REVOLUCIONARIOS MEJICANOS 





SUMA ANTERIOR . +. + 


HABANA.—Manuel Cao, 30; 
José Arias, 10; E. P., 20; M. 
Rosao, 20; Lorenzo Cagigal, 
por 3 meses de suscripción á 
«Regeneración», 65; S. Sán- 
chez, 20; Domingo Sánchez, 
20; J. Betancourt, 10.—Total 1.95 


15.17 


mm 


MATANZAS. — Arencibia . . 20 





TOTAL... 17.32 








BIBLIOGRAFIA 


Hemos recibido 150 cuadros de la pi- 
rámide capitalista, cuyo contenido sin- 
tetiza con maestría la infame explotación 
que pesa sobre el obrero, el que con sus 
músculos sostiene el pedestal donde go- 
zan los privilegiados de la fortuna y la- 
drones de su sudor. El cuadro es de 
colores y de un tamaño de 50 centíme- 
tros de alto por 39 de ancho. 

Su precio es de 15 centavos. Son 
muy propios para Centros y Agrupacio- 
nes Obreras, 

También tenemos 3oo postales de la 
misma alegoría y también én colores, al 
precio de 3 centavos. 

Las utilidades que dejen serán para el 
periódico. 





Relación de folletos que existen en 
esta Administración, los cuales pueden 
ser adquiridos por nuestros compa- 
fieros: 

crs. 


«Recuerdos». «Así habló un hom- 
bre fuertes, por José. Estivalis. 
«¿Qué es Anarquía?», por Inocen- 
cio P. Lombardozzi . . ... 

«Reacción y Progreso», por Sán- 
Chez ROJA. o e aio te 

«Los dos profesores» . . . . . +. 

«En el campo» . A 

«Los dos niños en la Escuela». . 

«Entre amiguitas» . ...... 

«El obrero sindicalista» (Diálogo) 

«La Idea Anarquista» « . . . .. 

«El capitalista y el trabajador y los 
inocentes» (Diálogos)... . . 2 

«La Aritmética del Obrero» . . . 20 

«Burgueses y proletarios», por F. de 
CA a Uan nda 

«Para vivir cien años», por Hindus 
Fakir . o. 0.0... <.. 0... .0:. 59 

«Aspecto social de la lucha contra la 
tuberculosis», por el Dr. Que- 
Mo ola : 10 

«Plumazos», por Ricardo Mella . 6 

«El cancionero libertario». Varios 
autores .... o... .. . 4 

«Coeducación», por el Prof. de j 
reano DOTE 0000 oc. 0 22918 


ua 


Ur 0 0 0 44 Y 


Los compañeros que nos hacen pedi- 
dos de otros folletos tengan presente que 
solo podemos servir los que anunciamos, 
pues la mayor parte de los que habían se 
agotaron. 








ADMINISTRACION 


INGRESOS 


HABANA.—José Coto, 40; L. 
Jimenez, 25; Antonio Monte- 
ro, 25; J. Arias, 34; M. Cao, 
20; José Lugrís, $1.00; Neme- 
sio Rives, $1.50; M. Arzagu, 
20; M. Rosao, 20; E. P., 20; 
S. Sánchez, 20; E. León, 50; 
A. Cintra, 60; J. Falcón, 20; 
D. Sánchez, 20; A. H., 30; F. 
Barrio, 20; J. Santaballa, $1.00; 
R. Cusidó, 50; L. Riaño, 40; 

- Gremio de Estivadores, 55; M. 
Noval, 20; A. Ruiz, 50; F. 
Pons, 20; V. Canedo, 25; H. 
Alonso, 25; E. Lorenzo, 20; 
F, Fábregas, 20; F. Prieto, 20; 
M. Rosales, 20; A. Díaz, 40; 
L, García, 30; F. Alvarez, 20; 
M. Borbolla, 40; M. Landeira, 
40; J. Sabaté, 20; J. Velón, 50; 
Sociedad de Peones «La Mun- 
dial», $2.32; P. Cabrera, 40; 
A. Magón, 20; J. Montoya, 20; 
J. Lncena, 20; J. Llusá, 20; 
M. Bermúdez, 20; A. Ocaña, 
20; Julio, 20; Uno de la Plaza, 
20; De los puestos: Monte 119, 

" 10; Monte 45, 2; Martí 113, 45; 
Martí 93, 16; Portales de Al- 
bisu, 08; J. Betancourt, 10.— 
SO 

GUAYAMA, PUERTO RICO. 

i Félix C. Ramos . .. ... 3:30 


19.02 


GUANTANAMO.. — Maximino 
Oca; edo dea a MO 75 
CARDENAS.—Arturo Sagúño- 
la, por paquetes . . +... 3:85 
SANTIAGO DE CUBA.—Juan-  - 
Serret, $1.10; Juan Malbido, á 
cuenta de paquetes, $4.40.— 
AA A PR 
CAIBARIEN.—Juan Pulido . 22 


VICTORIA DE LAS TUNAS. 

—Cecilio Boces, por paquetes 1.07 
HUELVA, ESPAÑA.— Antonio 

Sánchez Carento, por conducto 

de «Tierra y Libertad». . . 1.35 
MANZANILLO-Faustino Aten- 

cio, á cuenta de paquetes . . 1.67 
BAÑOS DE AMARO.—Inocen- 

te Martinéz ea arios. 16 
GUARO.—Nonito Cid. . . . 38 
CAIBARIEN.—Andrés Fernán- 

dez, 10; A. C. González, por 

paquetes, $1.00.—Total , , . 1.10 
ARTEMISA. —Donatilo Cruz . 52 
MANACAS.—J. Braña, $1.00; 

J. Cortés, 40; R. Fernández, 

40; Un muchacho, 20; Zabale- 

ta, 40,—Total . . ..... 2.40 
CONTRERAS. — Antonio Ma- 

e ES 33 
CIENFUEGOS.—Remitido por 

Juan Montalvo: José Quirós, 

$2.00; G. Avila, 60; G. Soria, 

40; J. Otero, 40; L. Alamo, 40; 

F, Fonseca, 20; P, Saavedra, 

30; S. Pérez, 40; M. Muñoye- 

rro, 20; V. Garmendía, 20; E. 

Vicente, 20; A. Loza, 20; L. 

López, .20; Sociedad G. de 

Peones, 20; R. Camaño, 20.— 

To sd E BTRO 
MATANZAS. —F. Fernández, 

venta de papel, '40;¡A. Suárez, 

10; Arencibia, 10; García, 10; 

Tabaquero, 20; Bazo, 40; Valls, 

40 y venta de papel, 90; Man- 

guibar, 20; M. Pérez, 20.— 

ET A RL A O 
SUMIDERO. — Claudio Martí- 

Mad do 
EL COBRE.—Manuel M, Co- 

MO 28 
BARRIO GENERAL CARRI- 

LLO.—Julián Valdivie . . . 2.20 
GUAMO.—Faustino Novo, 66; 

B. González, 55; J. Llorente, 

$1.10; G. Rodriguez, 55; Faus- 

tino é Inocencio Franco, $3.30. 

Told 016 





ToTAL. . . 60.26 


GASTOS 


Déficit del número 452 . ena 
Descuento al cobrador 25 por 
100 de $17.26... .:. . . 3:30 


71.00 


Franqueo extranjero . . . . . 2.90 


Id. Estados Unidos . . . . - 60 
la Ciudad io 40 
Correspondencia . +... .... 65 
Conducción papel correo. . . 50 
Impresión del número 453 (4,000 

ejemplares). is ias 
Administración y Redacción . . 7.00 





TOTAL. . , 122.35 


RESUMEN o 


Ingresos. «+... ...«.... . 60,26 


Gaston: a va tararna soto 2 29,38 





Déficit para el núm. 454 . . . 62.09 








CORRESPONDENCIA 
ADMINISTRATIVA 


MANACAS.—José Braña. Remiti- 
do $10.40. «T, y L.», $1.00; «C. O.», 
$1.00; para «Brazo y Cerebro», $1.00; 
para revista »Kuhne», ér. 00, Guardiola 
suspenderá el envío de la Revista; Agru- 
pación «Ferrer», $1.00; Pro Presos Es- 
paña, $1.00; para defensa Malatesta, 
$1.00; Aritméticas, £r.00; ¡TIERRA!, 
$2.40. y 

CIENFUECOS. —J. M. Recibido 
$6.30. «C. O.», 20; ¡TI1ERRA!, $6.10. 

MATANZAS.—A. V. Recibido $3.00 
«T. y L.», 20; «Regeneración», 20; R. 
de M., 20; ¡TIERRA!, $2.40. 

CONTRERAS.-A. M. Recibido 55. 
Para «Brazo y Cerebro», 22; ¡TIERRA!, 
33. Fueron Revistas «Renovación», dí 
si las recibistes. 

EL COBRE.—Manuel Méndez Co- 
llado. Recibido 88. Para «Renovación», 
60; ¡TIERRA!, 28, 





